
 

 

 

 

 

 

      
      

                          10 de Enero 2021 



Ritos Iniciales 

La Canción de Entrada 

El Signo de la Cruz 

Acto Penitencial 

Yo confieso ante Dios todopoderoso 
y ante ustedes, hermanos, 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
 

Y, golpeándose el pecho, dicen: 

Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
 
Luego prosiguen: 

Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos 
y a ustedes, hermanos, 
que intercedan por mí ante Dios, 
nuestro Señor.  

La Absolución 



Gloria 

Gloria a Dios en el cielo, 
y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor. 
 
Por tu inmensa gloria te alabamos, 
te bendecimos, 
te adoramos, 
te glorificamos, 
te damos gracias, 
Señor Dios, Rey celestial, 
Dios Padre todopoderoso. 
 
Señor, Hijo único, Jesucristo; 
Señor Dios, Cordero de Dios, 
Hijo del Padre; 
tú que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros; 
tú que quitas el pecado del mundo, 
atiende nuestra súplica; 
tú que estás sentado a la derecha del Padre, 
ten piedad de nosotros; 
porque sólo tú eres Santo, 
sólo tú Señor, 
solo tú Altísimo, Jesucristo, 
con el Espíritu Santo 
en la gloria de Dios Padre. 
Amén.  

La Colecta 



Liturgia De La Palabra 

Primera Lectura                                                               Isaías 55:1-11 

Esto dice el Señor: “Todos ustedes, los que tienen sed, vengan por agua; y 

los que no tienen dinero, vengan, tomen trigo y coman; tomen vino y leche 

sin pagar. ¿Por qué gastar el dinero en lo que no es pan y el salario, en lo 

que no alimenta? Escúchenme atentos y comerán bien, saborearán platillos 

sustanciosos. Préstenme atención, vengan a mí, escúchenme y vivirán.    

Sellaré con ustedes una alianza perpetua, cumpliré las promesas que hice a 

David. Como a él lo puse por testigo ante los pueblos, como príncipe y so-

berano de las naciones, así tú reunirás a un pueblo desconocido, y las nacio-

nes que no te conocían acudirán a ti, por amor del Señor, tu Dios, por el 

Santo de Israel, que te ha honrado. Busquen al Señor mientras lo pueden 

encontrar, invóquenlo mientras está cerca; que el malvado abandone su ca-

mino, y el criminal, sus planes; que regrese al Señor, y él tendrá piedad; a 

nuestro Dios, que es rico en perdón. Mis pensamientos no son los pensa-

mientos de ustedes, sus caminos no son mis caminos. Porque así como 

aventajan los cielos a la tierra, así aventajan mis caminos a los de ustedes y 

mis pensamientos a sus pensamientos. Como bajan del cielo la lluvia y la 

nieve y no vuelven allá, sino después de empapar la tierra, de fecundarla y 

hacerla germinar, a fin de que dé semilla para sembrar y pan para comer, así 

será la palabra que sale de mi boca: no volverá a mí sin resultado, sino que 

hará mi voluntad y cumplirá su misión.” 



Salmo Responsorial                                          Isaías 12:2-3, 4bcd, 5-6 

R. Sacarán agua con de las fuentes de la salvación.  

El Señor es mi Dios y Salvador:  

confiaré y no temeré, 

porque mi fuerza y mi poder es el Señor, 

él fue mi salvación. 

Y sacarán aguas con gozo 

de las fuentes de la salvación.  

R. Sacarán agua con de las fuentes de la salvación.  

Den gracias al Señor 

invoquen su nombre, 

cuenten a los pueblos sus hazañas, 

proclamen que su nombre es excelso. 

Tañan para el Señor, que hizo proezas, 

anúncienlas a toda la tierra; 

griten jubilosos, habitants de Sión; 

“Qué grande es en medio de ti 

el Santo de Israel”. 

R. Sacarán agua con de las fuentes de la salvación.  



Segunda Lectura                                         1 Juan 5-19 

Queridos hijos: Todo el que cree que Jesús es el Mesías, ha nacido de Dios. 

Todo el que ama a un padre, ama también a los hijos de éste. Conocemos 

que amamos a los hijos de Dios en que amamos a Dios y cumplimos sus 

mandamientos, pues el amor de Dios consiste en que cumplamos sus pre-

ceptos. Y sus mandamientos no son pesados, porque todo el que ha nacido 

de Dios vence al mundo. Y nuestra fe es la que nos ha dado la Victoria so-

bre el mundo. Porque, ¿quién es el que vence al mundo? Sólo el que cree 

que Jesús es el Hijo de Dios. Jesucristo es el que vino por medio del agua y 

de la sangre; él vino, no solo con agua, sino con agua y con sangre. Y el Es-

píritu es el que da testimonio, porque el Espíritu es la verdad. Así pues, los 

testigos son tres: el Espíritu, el agua y la sangre. Y los tres están de acuerdo. 

Si aceptamos el testimonio de los hombres, el testimonio de Dios vale mu-

cho más y ese testimonio es el que Dios ha dado de su Hijo.  

Aleluya 



Evangelio                                      Marcos 1:7-11 

En aquel tiempo, Juan predicaba diciendo: “Ya viene detrás de mi uno que 

es más poderoso que yo, uno ante quien no merezco ni siquiera inclinarme 

para destarle la correa de sus sandalias. Yo los he bautizado a ustedes con 

agua, pero él los bautizará con el Espíritu Santo”. Por esos días, vino Jesús 

desde Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan en el Jordán. Al salir 

Jesús del agua, vio que los cielos se rasgaban y que el Espíritu, en figura de 

paloma, descendía sobre él. Se oyó entonces una voz del cielo que decía: 

“Tú eres mi Hijo amado; yo tengo en ti mis complacencias”. 

Homilía  



Profesión de Fe 

Creo en un solo Dios  
Padre todopoderoso,  
Creador del cielo y de la tierra,  
de todo lo visible y lo invisible. 
 
Creo en un solo Señor Jesucristo,  
Hijo único de Dios,  
nacido del Padre antes de todos los siglos: 
Dios de Dios, Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado, 
 
de la misma naturaleza del Padre, 
por quien todo fue hecho; 
que por nosotros, los hombres, 
y por nuestra salvación bajó del cielo, 
 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 
 

y por obra del Espíritu Santo 
se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; 
y por nuestra causa fue crucificado 
en tiempos de Poncio Pilato, 
padeció y fue sepultado, 
y resucitó al tercer día, según las Escrituras, 
y subió al cielo, 
y está sentado a la derecha del Padre; 
y de nuevo vendrá con gloria 
para juzgar a vivos y muertos, 
y su reino no tendrá fin. 



Creo en el Espíritu Santo, 
Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del Hijo, 
que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria, 
y que habló por los profetas. 
  
Creo en la Iglesia, 
que es una, santa, católica y apostólica. 
Confieso que hay un solo Bautismo 
para el perdón de los pecados. 
Espero la resurrección de los muertos 
y la vida del mundo futuro. Amén.  

Oración Universal 



Liturgia Eucarística 

Preparación del Ofrendas 

Sacerdote: Oren, hermanos, 
         para que este sacrificio, mío y de ustedes, 
                  sea agredable a Dios, Padre todopoderoso. 
 

El Señor reciba de tus manos este sacrificio, 
para alabanza y gloria de su nombre, 
para nuestro bien 
y el de toda su santa Iglesia. 

Santo 

Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del universo. 
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 
Hosanna en el cielo. 
Bendito el que viene en nombre del Señor. 
Hosanna en el cielo.  

El Misterio de la fe 
 
Cada vez que comemos de este pan 
y bebemos de este cáliz, 
anunciamos tu muerte, Señor, 
hasta que vuelvas. 

***Por favor, arrodíllense 

Plegaria Eucarística  



Padrenuestro: 
 
Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 
 
Sacerdote: Líbranos de todos los males, Señor, 
         y concédenos la paz en nuestros días, 
                  para que, ayudados por tu misericordia, 
         vivamos siempre libres de pecado 
         y protegidos de toda perturbación, 
         mientras esperamos la gloriosa venida 
         de nuestro Salvador Jesucristo. 
 

Tuyo es el reino, 
tuyo el poder y la Gloria, por siempre, Señor.  
 
 

Doxología/Amén 
 
Presider: Por Cristo, con él y en él, 
      a ti, Dios Padre omnipotente, 
      en la unidad del Espíritu Santo, 
      todo honor y toda Gloria 
                por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

***La conclusión de la Plegaria Eucarística. Por favor, levantense.  



La Paz 

La Invitación a la Comunión 
 
Sacerdote: Éste es el Cordero de Dios, 
        que quita el pecado del mundo. 
        Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
 
 
Señor, no soy digno 
de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya 
bastará para sanarme.  

Cordero de Dios 
 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  
ten piedad de nosotros. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  
ten piedad de nosotros. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  
danos la paz.  

Comunión Entrad 



La Bendición Final 

 

Despedida 
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